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Reunidas en Pueblo Libre, los días 29, 30 y 31 de mayo del 2015, 44 

religiosas y un religioso, pertenecientes a 33 institutos de vida consagrada, 

celebramos el III Encuentro Nacional de la Red Kawsay. 

La Trata de Personas es un crimen de lesa humanidad que viola los derechos humanos 

privándoles de su libertad, atentando contra su integridad y degradando su dignidad.   El 

Perú un país de origen, tránsito y destino de la Trata. Nos duele e  indigna tener que 

constatar el crecimiento alarmante de este fenómeno, en el que aproximadamente el 80 

%  de las personas afectadas son mujeres, niñas y adolescentes de los estratos más 

vulnerables de nuestro país.  

Como integrantes de la Red Kawsay, respondiendo a la iniciativa de la vida religiosa 

latinoamericana, reafirmamos nuestro compromiso de seguir trabajando en la 

construcción de una sociedad más justa y solidaria acogiendo el llamado del Señor de la 

Vida, “he venido para que tengan vida y vida en abundancia” (Jn.10, 10) 

A lo largo de estos cinco años nos sigue interpelando  esta realidad cada vez más 

estremecedora de una mentalidad, estructura y práctica que deshumanizan. Convencidas 

y convencidos de que como seres humanos nuestra vocación autentica es participar de la 

vida misma de Dios, creemos que todo esfuerzo por confrontar la cosificación de la 

persona es responder a nuestra llamada profética. 

Como Iglesia nos comprometemos a seguir  fortaleciendo la articulación de nuestros 

recursos como Vida consagrada en la sensibilización sobre la Trata de Personas en los 

diferentes ámbitos de la sociedad para prevenir que más personas sean esclavizadas y 

asistir a las afectadas, en coordinación con los organismos del Estado y las 

organizaciones de la sociedad civil, siendo coherentes con el legado de Jesús. 

Movidas por la fuerza del Espíritu que nos anima a decir: “Y la vida vencerá” (Cf. Col 1, 

15-20) 

Pueblo Libre 31 de Mayo 2015. 

 


